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iHTOhERflBüE
Anteayer, á las cinco de la tarde, cerca 

de un monujnento que perpetúa la glorio
sa memoria de un ilustre caudillo, entre 
una muchedumbre indudablemente for
mada por Jo mejor, lo mediano y lo peor
-cito de Madrid, bajo las alegrías de un sol 
de Mayo y sumándose á los bullicios de 
un carnavalesco alborozo, hemos visto 
algo que nos ha parecido repugnante, abu
sivo, impropio; algo que debiera estar 
prohibido y . severamente castigado;; algo 
mirado allí con la mayor indiferencia,, y 
algo que, por esta misma razón, expresa, 
-con elocuencia dolorosa, la falta de senti
mientos nacionales, el adormido espíritu 
y la baja indelicadeza, que todavía es de 
censurar á nuestro pueblo, y también—con
viene decirlo—á quienes deben ir educan
do á nuestro pueble.

Mal conducido por una gentualla de 
máscaras, disfrazadas inmundamente con 
harapos, hediendo groserías y desento
nando en las galanuras del paseo como la 
sucia mancha de porquería en los mante
les, vimos un lienzo encarnado y amarillo, 
una bandera, con todo el^orte y las apa
riencias de la santa bandera española; 
colgaba de un palo, cuya extremidad su
perior estaba rota, quizás entre las ba
raúndas tabernarias; levantábanla unas 
veces con todas las arrogancias de una in
signia, y otras dejaban que fuese barriendo 
por el suelo, con el mismo descuido que 
dejan caer su capa los borrachos; coreá
banla, enronquecidos, con letrillas ó co
plas que sólo merecían, tratándolas muy 
bien, el calificativo de insolentes, y aun
que, desde luego, era de notar que no la 
llevaban para escarnecerla de propósito, 
sino para distinguirse con ella, el escarnio 
era positivo y descubierto. Nos pareció, mi 
rándola, una reproducción del Nazareno, 
llevado al Calvario por la canalla embru
tecida, y sentimos dolor, coraje, indigna
ción, despecho, mirando que había guar
dias presenciándolo y que los tales guar
dias permanecían impasibles, observando 
la frialdad ó el regocijo con que la multi
tud abría paso y hasta le daba cortejo al 
espectáculo, maldiciendo la falta de me
dios para terminarlo, y considerando 
amargamente que, si cedíamos á un arre
bato momentáneo, si acudiendo á la fuer
za nos arriesgábamos á la imposición de 
un correctivo, la fuerza se volvería en 
nuestro daño, los más bondadosos nos mo
tejarían de quijotes, la chacota y la burla 
y el ridiculo serían la consecuencia del 
arranque, amén del atropello que suele 
traer esta consecuencia en tales casos, y 
que, para término y postre, la misma ley 
nos castigaría inexorable.

No es la primera vez que nos lamenta
mos del abuso y bien es de recelar que 
será como si en desierto nos quejáramos; 
pero nuestra razón y nuestra conciencia 
nos lo mandan y hacia él, una vez más, 
llamamos la particular atención de quie
nes pueden y deben á todo trancé reme
diarlo.

Con muy buen acuerdo no se viene per 
mitiendo que se vistan de máscara los 
uniformes de la Nación ni los hábitos re
ligiosos; en parte alguna se darían liberta
des para que la Fe del Estado, la que ha 
sido el consuelo de nuestros padres y tie
ne que ser la esperanza de nuestros hijos, 
pudiera sacarse al desmerecimiento y al 
descrédito; no cabe autorizar que la ma
jestad del monarca sea puesta en carica
tura denigrante, y, sin embargo, por inex
plicable tolerancia, se viene dejando que 
Ja bandera de la Patria, la que simboliza 
nuestra existencia y nuestra historia, la 
que lleva consigo por dondequiera que 
flamea la suprema representación del Es
tado, la que sirve de cruz para el juramen
to del Ejército, la que para el insulto es, y 
no puede menos de ser, como la mejilla de 
los pueblos que tengan la noción del ho
nor, y la que para el sacrificio y la gloria, 
para el trabajo y la cimentación de lo fu
turo es, y no puede menos de ser, la ima
gen de sus deberes y de su alma, de su

honra, de su prestigie y de su crédito, se 
imite y ridiculice por quien quiera, ya 
como adorno en los festivales y recreos, 
ya cobijando los barracones de las ferias 
ó ya de guión á la turbamulta enmasca
rada.

Algunos dirán que la bandera nacional 
no está ni puede tampoco estar en todas 
cuantas imiten sus colores; pero el argu
mento es de los que basta sentir para re
futarlos enseguida. Emblemas de tanto 
valor y de significación tan excelsa no 
deben de tórerar imitaciones domo no sea 
para el noble tributa de la dignificación y 
del resptf o, «que así como donde hay dos 
leños en eriza: mira -eS signo de redención 
todo creyente, de igual manera donde hay 
cualquier pabellón que remede á los pa
bellones oficiales, alü íodo el que viva con 
el amor y los ideales.de la Patria, tiene 
que verla sim&olizadR en su representa
ción más admitida.

Pasó ya el Carnaval ¡por este año, pero 
quedan los venideros y quedan porMhí los 
charlatanes ambulantes, quedan muchos 
que abusan, y es hora ya de que se prohí
ba tal exceso. La bandera nacional debe 
ser declarada inviolable. No hacerle así 
constituye una indiferencia perniciosa y 
tiene que llevar su reflejo á ja educaciósa 
popular.

Considérenlo bien quienes deban c o e s í- 
desarlo y remediarlo.

Iva n Petera.

De Marina,
£<a del Cíiee*po 

de Artillería.
Con el debido detenimiento hemos leído 

el Real decreto de 15 de Febrero último, 
y en dos cortos artículos hemos hecho los 
leparos que ereíruos pertinentes: en el pri
mero, abogamos por la refundición de los 
cuerpos de condestables é Infantería de 
Marina para que volvieran á funcionar las 
antiguas brigadas que tan excelentes re
sultados dieron, encomendando la parte 
pura y esencialmente científica; la parte 
especulativa al Cuerpo de Artillería de la 
Armada que sólo necesitaría un fortisimo 
personal.

En el segundo, pedimos que si aquella 
nuestra proposición no fuera factible, no 
se considerara conveniente, se reorganiza
ra el cuerpo de condestables ofreciéndoles 
las ventajas de que carecen y á las que son 
tan acreedores como el que más, comen
zando por aumentar el corto sueldo de los 
terceros en 25 pesetas mensuales; sueldo 
con el cual quedarían equiparados á retri
bución material con los segundos escri
bientes, sin perjuicio de que, como á és
tos, se les aumentara cada diez años, por
que es muy justo y puesto en razón el que 
todos disfruten esas ventajas por igual.

Ahora bien; todos sabíamos desde mu
cho antes que se promulgara el Real de
creto citado, que los alumnos habían de 
ser alféreces de navio; conocíamos casi to
dos los detalles de organización y no ig
norábamos los nombres de los dignísimos 
jefes que iban a ocupfar la Dirección, sub
dirección y el Profesorado, pero jamás pu
dimos esperar que se resolviera lo que de
termina el último párrafo del artículo se
gundo del citado Real decreto; párrafo en 
el que se manifiesta terminantemente que 
los profesores de Jas Escuelas de condes
tables y de aprendices de Artillero de mar, 
sean condestables mayores de segunda; 
por lo que agradablemente sorprendidos,' 
estábamos ya dispuestos á felicitar al ilus
tre general Ferrándiz por tan justa y equi
tativa resolución.

Cuando he aquí que por la prensa reci
bida de los apostaderos, y que leemos con 
verdadera avidez—porque todo lo que se 
relaciona con la Armada, con su desarro
llo y prestigios nos interesa grandemente 

nos enteramos que había sido nombra
do profesor de la Escuela de Aprendices 
de Artilleros de mar, establecida en San 
Fernando, el alférez de navio D. José Reu 
la y Gómez.

Nuestra sorpresa ha sido inmensa, mo
viéndonos á preguntar: ¿Ha quedado sin 
efecto el Real decreto de 15 de Febrero 
pasado, en el que, en su último párrafo 
del artículo segundo, dispone que los pro
fesores de dicha Escuela sean condestables 
mayores de segunda clase? ¿Es que en los 
apostaderos no se cumplen los Reales de - 
cretos ni las disposiciones que emanan de 
la superior autoridad de la Marinad
, Si se cumple, no lo parece en esta oca

sión, y no se diga que ésto, es la conse
cuencia de estar ordenado que el profeso
rado sea el mismo durante el año de estu
dios, porque en el caso presente el relevo 
se efectúa en el tercer mes del año, y del 
mismo modo pudo ir un condestable ma
yor que un alférez de navio, con la dife
rencia de que en el primer caso se cum
pliría lo mandado por el reciente Real 
decreto, cosa que ahora no sucede

No puede alegarse que hasta ahora lo 
ordenado era que dichos oficiales ocupa
ran el profesorado de la Escuela de apren- 
dicer de Artilleros de mar, “porque el 
artículo 11 de dicho Real decreto deter
mina bien claramente, q«e quedó deroga
do todo cuanto se «ponga á él“, y se opone 
el nombrar alféreces de navio en vez de 
condestables mayores, que es io que pre
ceptúa el artículo segundo.

Tampoco puede alegarse que haya falta 
de «condestables mayores de segunda; y si 
así-es, demostraría la necesidad de aumen
tar su número y de corregir el grave mal 
deque los segundos condestables lleven 
más de veinte años en su empleo y cerca 
de trece los terceros.

¡Hemos dicho cuanto se nos ocurre res
pecto á este asunto, si •bien á la ligera, con 
el objeto de llamar la atención del señor 
ministro dd2 ramo para que disponga se 
cumpla lo mandado sis que se ponga im
pedimento alguno, por los que están obli
gadas á obedecer ciegamente las disposi
ciones vigentes, á menos que se convierta 
cada apostadero en cantón. Y en esta par
te no transigimos por nada ni por nadie; 
las ordenanzas previenen la obediencia 
más absoluta, y todos deben acatar lo dis
puesto por el jefe del rémo y por Su Ma
jestad-el Rey.

Sí fuera necesario insistir, insistiremos 
poniendo al descubierto llagas que no aca- 
han de cicatrizarse; en lp Marina, á pesar 
de la férrea voluntad de! general Ferrán
diz, persona de recto juicio, imparcial y 
amante de la justicia. .

Si se hubieran dJctado órdenes reserva
das por virtud de obstáculos para cumplir 
lo dispuesto, lo averiguaremos para darles 
publicidad y analizar su fundamento.
' Todo menos que se deje de cumplir el 
Real decreto de 15 de Febrero.último.

Sabemos ó lo presentimos, que el día 
que se cubra el profesorado de la Escuela 
de Aprendices de Artilleros de Mar por 
condestables mayores de segunda clase 
con arreglo á lo “mandado11, la Adminis
tración pondrá el inconveniente de que el 
presupuesto no trae profesores de dicha 
clase y, por consiguiente^ no se les puede 
dar la gratificación sin tener en cuenta 
que la gratificación de los alféreces de na
vio puede y debe darse A los que ejerzan 
sus cargos en la Escuela, porque tampoco 
trae el presupuesto tenientes de Infantería 
de Marina para los talleres del ramo de 
Artillería en el Arsenal de la Carraca y, 
sin embargo, no se pone dificultad alguna 
que cobren la gratificación que les co
rrespondan, *amén“ del quinto de sueldo 
que se les abona, dado que debieran estar 
de excedentes.

Esperamos que el dignísimo general se
ñor Ferrándiz, inspirándose en la más ab
soluta equidad para todos los Cuerpos de 
Marina, disponga eJ cumplimiento inme
diato de lo que dispone la reorganización 
del Cuerpo de Artillería de ja Armada, en 
lo que respecta á los condestables mayo
res de segunda clase, en la seguridad de 
que merecerá alabanzas de todos sus su
bordinados, correspondientes á los Cuer
pos subalternos de la Armada, que tanto 
le estiman y que de él esperan justicia.

GUARDIA OML
El Tercio de Barcelona

Frecuentemente las circunstancias obli
gan á concentrar en la capital de Catalu
ña grandes núcleos de fuerza de la Guar
dia civil, unas veces de la que presta sus 
servicios en los pueblos de la provincia, 
en los que son muy necesarios por las con
tinuas huelgas que proporcionan las fá
bricas, á fin de atender al sostenimiento 
del orden, y otras cual ahora y diferentes 
veces ha ocurrido, con individuos de otras 
comandancias, en cuyas provincias tiene 
forzosamente que notarse la falta de dicha 
fuerza, y claro está que no puede criticar
se tal medida puesto que será necesaria 
cuando se lleva á cabo.

Para evitar tales concentraciones, que 
entre gastos de viaje y piases devengados 
le cuestan al Estado bastantes pesetas, de
jando además desatendido el servicio en 
otras provincias, debiera crearse en Bar
celona un nuevo tercio para el servicio ex
clusivo de la capital y arrabales, y del 
cúai formaría parte la comandancia di 
Caballería que existe en la expresada ca
pital, y d ijar el tercer tercio con las co
mandancias de Gerona y Barcelona para 
el servicio de estas dos provincias; es de
cir, una cosa igual á la que ocurre en Ma
drid con los tercios l.° y 14, pues existe 
más razón para adoptar tal medida en 
Barcelona que en Madrid, no sólo por la 
extensión superficial, sino por los proble
mas anarquistas y sociales que continua
mente se están allí desarrollando.

, Esta medida y la unificación de catego
ría de las comandancias, deben llevarse á 
la práctica en bien del servicio, prescin
diendo de la movilización que habían de 
proporcionar á las escalas de capitanes y 
subalternos, puesto que teniendo en cuen
ta el gran atraso en que aquellas se en
cuentran, había de ser relativamente pe
queño, no siendo por tanto el egoísmo el 
el¡que nos induce á pedir la realización de 
estas reformas orgánicas, sino el conside

rarlas de gran importancia y utilidad y el 
tener en cuenta había de costar muy po
co su implantación, dado io que por gastos 
de viajes y plusés, se había de economizar 
el Erario.

1020
En una escuela pública, elemental, dijo 

el maestro á sus discípulos:
Según ya os tengo explicado, sabéis lo 

que es una organización militar y , por lo 
tanto, conocéis lo que son las unidades 
tácticas de combate.

Con esos juguetes que se han fabricado 
en Sevilla y el Cinematógrafo que tene
mos instalado en el salón de recepciones, 
habéis visto y habéis comprendido cómo 
son y cómo están organizados los Ejércitos 
de las naciones más civilizadas.

Concretándonos hoy al de España y á 
su Infantería, os repetí; é que no tiene más 
que cinco Cuerpos de Ejército á tres divi
siones; cada una de éstas tiene tres briga
das y la brigada tres regimientos de cua
tro batallones; cada uno de estos batallo
nes tiene tres compañías á tres secciones 
de 70 hombres, formando un total de unos 
340.000 suboficiales, sargentos, cabos, cor
netas, tambores y soldados. Estas fuerzas, 
con las de activo y primera reserva, son 
las que componen la primera linea del 
Ejército peninsular a! pie de guerra. La 
Tuerza normal para guarnición y mani
obras se determina según las unidades del 
orden interior del país y de la instrucción 
militar, elemental y superior.

Los coroneles mandan los regimientos; 
los tenientes coroneles dos batallones; los 
comandantes un batallón; en cada cons- 
pañía hay un capitán, dos oficiales técni
cos y uno de la escala de reserva. Las ofi
cinas, cajas y parques de los regimientos, 
son organismos aparte, con personal de la 
escala de reserva, pero dependientes y á 
las órdenes de! coronel. Esta organización 
tiene una plantilla de cinco tenientes ge
nerales, ,20 de división, porque cinco de és
tos son los jefes del Estado Mayor Central; 
45 generales de brigada; 135 coroneles; 278 
tenientes coroneles; 140 comandantes:!.755 
capitanes, pues ya sabéis que cada coro
nel tiene ma ayudante-secretario, monta
do, y 3.780 tenientes técnicos para las com
pañías y ayudantes de batallón. Además, 
134 oficiales abanderados de la escala de 
reserva y de esta escala, para las oficinas 
de regimiento, que son fijas con sus guar
niciones respectivas, 135 tenientes coro
neles, jefes; 135 comandantes cajeros; 270 
capitanes y 270 oficiales, auxiliares. Cada 
batallón de activo, da tres escribientes y 
ordenanzas para las oficinas, únicos des
tinos que salen de filas, porque además de 
haber en cada Cuerpo de Ejército una 
compañía de escribientes, ordenanzas y 
asistentes, los batallones están constante
mente en instrucción, medio día á la téc
nica y otro medio á la práctica. Los ser
vicios interiores, como revistas, listas y 
ranchos, corren á cargo del jefe de sema
na, capitán de día, oficiales de reserva y 
suboficiales.

Vamos á ver si ponéis atención y con
testáis cada uno á las preguntas siguien
tes:

Y el maestro mirando á los discípulos 
por encima de sus gafas, dijo:

—Veamos: tu Manolita... Cassola. ¿Te 
gusta la organización de la infantería es
pañola?

—Sí, señor maestro; pero...
—¿Pero qué?
—Que le falta una cosa nueva que hay 

en todos los ejércitos.
—¿Y cuál es?
—Que además del fusil raaüser, se ne

cesitan ametralladoras.
—Muy bien; y... tu Sotoraayor ¿cuántas 

ametralladoras pondrías en cada unidad 
de combate, por ejemplo, en cada Regi
miento?

— Por ahora, una para su estudio y ma
nejo y luego hasta cuatro.

—¿Y por qué hasta cuatro? Contesta Az- 
cárraga.

—Porque según usted nos tiene dicho, 
pueden emplearse solas ó en batería de 
varias, según las necesidades de los com
bates.

—Muy bien, muchacho. Tú Valerianito: 
¿qué cuerpo del Ejército te justa más? 
¿Uno de los cinco que tiene España, con 
su división de Caballería á la moderna 
con su brigada de Artillería tiro rápido; 
su regimiento de Sitio; el mixto de Inge
nieros; su Estado Mayor general; servicios 
completos de Administración, Sanidad y 
las secciones de Aerostación; Ferrocarri
les, Automóviles y Ciclistas, ó las que ha
bía antes que no tenían más que el nom
bre de Cuerpo de Ejército?

—Me gustan más los que hoy tenemos; 
dijo el muchacho muy ufano.

—Y tú Juanito... Prim: ¿qué nombre se 
da á la reunión de tres compañías?

—Un batallón.
—¿Quién lo manda?
—Un comandante.
—¿Te gustaría ser militar?
—Muclio, señor maestro; contestó el mu

chacho con muestras de alegría.
—Pues si estudias como hasta hoy y 

ganas plaza, después, en el Alcázar de To

ledo, donde está instalada la Academia 
General Militar, te pronostico que serás 
una gloria de la Patria.

Y el maestro, dirigiendo la mirada so
bre las cabezas de su auditorio liliputien
se, exclamó:

—¡Que se levante... Manuel Concha!
El muchacho obedece y el maestro con

tinuó así:
—Te acordarás que el otro día fuimos 

al campamento de Carabanchel, ó sea el 
jueves por Ja tarde, y que por la carretera 
vim )s muchos soldados, que aunque for
mados, iban fumando, hablando, riendo 
y muy contentos, ¿te fijaste bien en ellos?

—Sí, señor.
—Iban al ejercicio y eran tres regimien

tos de á cuatro batallones. ¿Como se dama 
usa foi inación? -

—Columna de brigada, aunque de viaje.
—Exacto;—dijo el maestro.—Y á ver si 

te acuerdas tú, Espartero: ¿qué nómbrese 
da á la reunión de tres brigadas?

—División.
—Bueno, hombre; pero... ¡que Soult se 

ponga en pie! ¿Cómo te explicas, Soult, 
qne se llame división á una unidad de 
combate, que es y está entera ó completa?

—Porque esa división es parte de otra 
unidad superior de combate.

—Y tú, Bernadotte, que parece que te 
duermes y te quedas rezagado cuando sa
limos por esos campos de Dios, ¿cómo se 
llama esa unidad de combate que Soult ha 
citado?

El muchacho de mala gana, dijo:
—Cuerpo de ejército, que es la reunión 

ó dependencia de dos, tres ó más divisio
nes.

—Aprobado, niño; pero espabílate un 
poco y no seas perezoso. Tú, Darvont; va
mos á ver si te acuerdas qué nombre se da 
á varios Cuerpos de Ejército juntos ó se
parados, pero dependientes de un general 
que lo manda todo.

—Ejército, señor maestro.
—¿Pueden haber varios ejércitos en una 

nación? Que contesta Bonaparte,
, —Sí, señor; pero para diferentes territo

rios según la Historia, como ya los orga
nizaron Francia, Prusia, España, Austria, 
Rusia y Japón.

—Bravo, muy bien, niño; siéntate Bona
parte , y tú también, Durant—, dijo el 
maestro y, dirigiéndose á todos los mu
chachos, les pronunció el discurso si
guiente:

—Veo que no os olvidáis de las confe
rencias militares que os doy dos veces por 
semana, ni de las visitas que hacemos los 
jueves á cuarteles y campos de instrucción, 
así como de las cosas que aprendéis en los 
actos de Jura de banderas y grandes Para
das. ¿Verdad que os gusta todo eso? Sí; 
cierto que os gusta, y, mucho más, ai ver 
á su alteza el príncipe de Asturias, á los 
hijos de nobles, generales, banqueros y so
brinos de obispos formando en filas, unos 
como soldados y otros como cabos, sar
gentos y suboficiales, no solamente en es
tos actos, sino en cuarteles, paseos y tea
tros, vestidos muchas veces de militar, 
como vosotros asistiréis á esos actos y ves
tiréis la mejor ropa que puede vestir un 
español, cuando seáis hombres. Además, 
desde que es ministro de Instrucción pú
blica ese general tan nombrado que se 
llama Madariaga, hay más alumnos en las 
escuelas, menos analfabetos, más calaba
zas en Institutos y Universidades y más afi
ción á las cosas de la milicia; bien es ver
dad que, como los gobernadores civiles son 
militares y los alcaldes también, aunque 
retirados y de la Milicia Nacional, se vé 
más orden en todo, más moralidad admi
nistrativa, menos ocultación de la riqueza 
y, sobre todo, más civilización. Da gusto 
ahora ver el material que tenemos en las 
escuelas hecho en fábricas españolas, cuya 
colocación, gracias á estos magníficos lo
cales, con salas de estudio, gimnasia, esgri
ma, baño, refectorio y cinematógrafo, per
miten el uso constante, de día á vosotros y 
de noche á los adultos, ó sean las personas 
mayores que trabajan de día. Más daño 
han hecho á las tabernas estas notables 
mejoras, que los bandos de gobernadores 
y alcaldes antiguos, y, á medida que el 
pueblo se instruye y se interesa por los 
asuntos militares, hay menos vicio, más 
virtud y más patria.

Os advierto á todos que, el domingo 
próximo, iremos en tren especial al puerto 
de Alicante, para ver los acorazados, cru
ceros, torpederos y submarinos de la Es
cuadra Nacional, que estará allí reunida, 
según aviso del Ministerio de Instrucción 
pública, que paga el viaje de ida y vuelta 
en el mismo día.

He dicho, niños.
A. J. O.

Campamento atrincherado de Jetafe, 22-2-1921.

AL SEÑOR DIRECTOR
DE LA

COMPAÑÍA GENBRAL DE TRANVÍAS
Varios vecinos de la zona de las Ventas 

y Madrid Moderno solicitan de nosotros 
que nos hagamos eco de un ruego cerca 
del dignísimo director de la Compañía ge
neral de Tranvías, consistente en que los 
abonos que en la actualidad son trimes
trales, vuelvan á ser mensuales, como ve
nia aconteciendo anteriormente, lo que

M.C.D. 2022



supondría desde luego un mayor ingreso 
para la Compañía.

Trasladamos el ruego al señor director 
confiados en que se servirá atender tan 
justa petición.

Monumento á Vara de Rey j
en Alemania.

Debido al culto que se profesa á nuestra Pa
tria el ilustrado oficial de la Landwehr, doctor 
D. Federico Stroch, debemos el que en Ale
mania sea conocida la idea de honrar la me
moria del heroico soldado general Vara de 
Rey.

El periódico La Unión Militar de Badén, cu
ya publicación alcanza el número 40.000 ejem
plares y tiene por protectores al gran principe 
Federico, generales Viersburg, Foritfch y An- 
henfer; órgano principal de las asociaciones 
militares, ó de guerreros, como se les llaman 
en aquel país, donde en cada oficial se ve á la 
figura del Emperador, y ostentan orgullosos 
el prestigio de su progresiva Nación, como 
decimos, esa publicación ha sido la que á sus 
lectores residentes en las cinco partes del 
mundo se ha encargado de llevar la noticia 
publicando un artículo referente al asunto.

Acompañan á la información los retratos 
del glorioso soldado y del presidente de la 
Comisión general Match.

El referido doctor Stroch hace un llama
miento á sus camaradas y abre la suscripción 
en Alemania con el fin de cooperar á la nobi
lísima idea.

¡Loor! á quien tanto bien hace por nuestras 
glorias y lleven estas líneas al querido com
pañero que nos da esa prueba de afecto, el 
reconocimiento del agradecimiento y confíe 
en nuestra eterna gratitud.

el otro, de Baissa, el regicida. Los demás 
serían personajes-de la comitiva.

Y en efecto, cuando llegó el momento 
oportuno, e! muchacho (pie representaba 
á Buisa se adelantó hacia su hermano, le 
apuntó con un revólver que creía descar
gado, y oprimió el gatillo.

Pero el arma tenía balas. Sonó una de- 
I fonación, y el chico que hacía de rey Car

los cayó mortalmente herido. Todo había 
salido, pues, á las-mil maravillas.

El matador quiso suicidarse con el mis
mo revólver, pero se lo impidieron los per
sonajes del séquito.

El padre ha ido á imaginar farsas á la 
cárcel. Se teme que pierda la razón.

La tiespedida de Ochando
Al hacer ayer entrega de la Dirección 

general, el general Ochando ha dirigido al 
cuerpo de Carabineros la siguiente orden 
general:

“El gobierno de S. M., por real decreto 
de 7 del actual, ha dispuesto que cese en 
el mando del cuerpo de carabineros y ha 
nombrado para sustituirme al digno te
niente general D. Enrique Franch y Tras
serra.

„Me separo con sentimiento del mando 
jdel cuerpo, por no haber podido comple
tar las reformas que para él tenía pensa
das para incluirlas en el primer proyecto 
de presupuesto, de crear la comandancia 
central con la segunda compañía provi
sional dedicada al servicio de alcoholes, 
las secciones de Valladolid y Zaragoza, 
los puestos nuevos para la vigilancia de 
cerillas y de fósforos en el Norte y algunos 
que será necesaria instalar para atender á. 
esos servicios y á otros indispensables, en 
Linares, Baeza, Andújar, Jaén, etc., etc., 
así como el aumento de los premios de 
constancia de la tropa, que en los tiempos 
actuales resultan los vigentes muy irnso-

Todo ello dimana de que lo verdadero Sro- 
pieza con raaj'ores obstáculos para su desen
volvimiento que lo falso. En Jas relaaiones 
sociales ocurre muchas veces que se rinde 
pleitesía á falsos ídolos tomándolos por ver
daderos dioses no obstante hallarse fabrica
dos del niáS' ruin barro. ¿Y en heráldica y 
pergaminos? Es un horror. Hay por ahí cada! 
título nobiliario de los “de pega “ que Canta

i^AMOECOS
Camlíáo de tsactica.— Telegrama 

de I> ’ Aeaiade . — ¿ Nuevo com- 
foate?
Dicen de Casablanca que el general 

D’Amade ha cambiado de táctica, y se 
propone operar con todas las fuerzas re
unidas.

El general ha telegrafiada á su gobierno 
el día 7 desde Uad-Asata, diciendo que las 
tropas vivaquean á seis kilómetros al Sur 
de El-Lauya y Sidi-abd el-Benamar, en el 
camino de Mdakra.

Un periódico inglés asegura que en Ca
sablanca ha ocurrido un nuevo combate, 
en el que hubo muchísimas bajas por am
bas partes.

Esta noticia no se ha confirmado toda
vía definitivamente.
Emisaráos del Hafíid presos,

—Ainenázas a Mohamed To- 
rree.”toe Orán.
Circula el rumor en Tánger de que los 

emisarios que salieron de Fez para ratifi
car el homenaje de adhesión á Muley Haf- 
fid han caído en poder de los azamur.

En Fez ha producido gran sensación la 
noticia. También ha producido alarma el 
rumor de que se aproxima la mehalla en
viada por Abd-el-Azis.

Se afirma que el Kitaní se ■ encuentra en 
Mequínez, con objeto de- organizar una 
fuerte mehalla para el Hafñd.

Este se dice que marcha con sus fuerzas 
sobre Mazagán, donde reina gran agita
ción.

La kabila de los Anghera ha amenazado 
al gobernador de Tánger con atacar á las 
tropas jerifianas, si éstas no evacúan in
mediatamente el puesto militar de la pla
ya, retirándose á dos millas.

Mohamed Torres, para evitar disturbios, 
les ha prometido la evacuación.

De. Oran dicen qpe los emisarios deL 
Hafíid, que prediea.ú la guerra santa con
tra los franceses, h»n darlo origen con sus. 
predicaciones á concentración de nu
merosos contó agentes mojosea la región 
de $on-Denib.

Los generales Baillond y Vigy han.Jle~ 
gruia á /dn-Sefra pidiando refuerzos,.los. 
chales les han sido enviados de Oran, Ñé- 
saours y Bel-Aifés, para evitar q^ue sea 
asacada aquella ciudad.

el gallo. ,
Por eso y por otras razones análogas, está 

asegurado de antemano el éxito de la siupra- 
dicha ley, qise entre otras muchas, repo rtará 
la inmensa ventaja de despojar de faran tallas 
el error y presentar en su prístino ser y es
tado, esto es, desnuda, á la verdad clásica.

No sólo deben ir á presidio los adulter ado
res agrícolas, sino los falsificadores indus tría
les y mercantiles; y con unos y con otros , los 
sofisticadores de cualquier clase y condi ción 
que sean, ya falsifiquen billetes de Banco , ya 
den gato por liebre, ya expendan palo can ipe
che por vino ó pasta infecta por chocolat e.

Cuando se hagan algunos escarmiento s y 
permanezcan algún tiempo en chirona loe i tí
tulos nobiliarios falsos, los oradores de per- 
calina, los sabios de relumbrón, los-salchic he- 
ros de caballos de plaza de toros y los que sin 
aprensión alguna dan la castaña en cualqu ier 
sentido al primero que se descuida, poi irá 
creerse que empieza á regenerarse este p ais
clásico de garbanzos. ,

Mientras eso no se haga, irán al pozo sin 
fondo todas las prescripciones, leyes, orcle- 
nanzas y reglamentos habidos y por hacer, y... 
“operibus crédite et non verbis“; que es como 
decir... “¡fíate de la Virgep y no corras!11.

Abel Imart.

No se dió por satisfecho el celoso funci®*- 
nario, y quejóse también de que se celebra
sen manifestaciones de simpatía ante la Em
bajada rusa, que se encuentra enfrente del 
Comisariato otomano.

Á esto el ministro no pudo eontestar sino 
que le era imposible impedir que ambas Le
gaciones se encuentren instaladas en la mis
ma calle y en diversa acera. . " ,

Todas estas reclamaciones demuestran la 
atención que dedica Turquía á los asuntos 
búlgaros-

corodeeorados
Nerja 9.

Hoy se ha verificado con gran solemni
dad el acto de la imposición de la cruz de 
tercera clase de la orden de» Beneficencia, 
á los carabineros de la Comandancia de 
Málaga, Francisco Gutiérrez Trujillo, An—- 
gel Rebello Fernández y Juan Santiago . 
Lozano^ la cual les fué concedida coma 
justa recompensa al humanitario servicie 
que realizaron los días 28 y 29 de Septient- 
bre de 1906, con motivo del desbordamies*- 
to delirio Guadalhorze.

Los indicados carabineros, exponiendo 
sus vidas, salvaron á varias personas que 
se hallaban en inminente peligro de pere- 
cer$ prestándolas toda , clase de auxilios y 
faeilitáudoles ropas y» alimentos.

Se dijo una misa solemne en la iglesia 
de San Salvador, dirigiendo el párroco 
una elocuente y sentida plática á los con
decorados, felicitándoles por su heroico 
comportamiento..

Se han dado muchos vivas á España, al 
trey y al Ejército.
; El acto ha resultado conmovedor.

----------------- i—«i-'■ h ■

------- - 1 1 
en CasaiHaifea-

París 9.
El general D’Amade comunica que sus 

tropas han batido á las tribus de Medakra 
y Oehacb, causándoles considerables ba
jas.

El campamento de la mehalla hafidista 
ha sido arrasado y los franceses han co
gido en él muchas tiendas y cajas de mu
niciones y una cureña.

Las pérdidas de los franceses son pe
queñas.

------- -—,■*** i » e ■ —.  .......- 
de !a benemérita

Han prestado un buen servicio el cabo 
Benito Muñoz Sánchez y guardias Gabriel 
Gamo y Gamo, Andrés Valverde y Sebas
tián Pasena, el día 30 de Enero último, 
deteniendo dos sujetos vecinos de San Mi
guel de Sarrazuela (Avila), por expedición 
de moneda falsa, ocupándoles un billete 
de 50 pesetas y recogidas 650 á varios ve
cinos de los pueblos de la demarcación 
procedentes de los sujetos detenidos, los 
cuales se dedicaban á la compra de terne
ras pagando su importe con dicha mo- - 
neda.

^gstaciSBB Azemua*
París 9.:.

Dicen de Mazagán que hay gran agita
ción en Azemur.

Se teme que haya, bombardeo y desem
barco de tropas.

El kaid ha enviado á Bekkas, para in
formar de ello, á Muley Hafíid.

Ante el temor dé un ataque, numerosos 
jinetes han salido de Azemur, marchando 
hacia el interior^

“A Vivxe do cristal", “O Gueiteiro" 
“Uuha boda“, “A Igrexa fría“, “Mirand’o 
chau“, y otras poesías tan bellas como vi
riles, que luego coleccionó en sus admira
bles “Aires d’a miña térra", consagraron 
su ya valiosa personalidad, haciendo que 
su firma fuera por entonces muy solici
tada. ■

Como periodista realizó una brillante 
campaña. En El Imparcial, donde escribió 
la crónica de la guerra civil carlista, y 
también trabajó, más ó menos asiduamen
te, en El Combate, El Porvenir y El País.

También era autor de “Collar de per
las11, “Panlagua y Compañía“ (novelas); 
“El Padre Feijoó (drama), y “O divino sai
nete" (poema en ocho cantos).

Curros Enriquez había estado en La Co- 
ruña la última vez, el año 1904, de regre
so de la Habana, donde era redactor-jefe 
del popular Diario de la Marina.

Antes de embarcar nuevamente para la 
Metrópoli cubana, se celebró en honor de 
Curros una solemne y espléndida velada, 
homenaje y coronación del poeta.

Alfredo Vicenti pronunció un admirable 
discurso, y todos los poetas de la región 
ofrendaron á Curros con sus admirativos 
versos..

Al homenaje se adhirieron Ortega Ma
nilla, Carracido, Linares Rivas, Teófilo 
Braga, Melchor de Palau, Figueroa, Gal- 
dós, Prensa y Sociedades catalanas, alcal
des de Galicia y Centros regionales de Ma
drid y de América.

Las Corporaciones y Sociedades coru
ñesas le entregaron una magnífica corona 
de oro.

En la Coruña se piensa solicitar el tras- . 
lado del cadáver, y se celebrará una vela
da necrológica.

Los Casinos Republicano, Reunión de 
Artesanos y Liga de Amigos han puesta , 
colgaduras negras en sus balcones.

¡Descanse en paz!

1 tengo propuesto, con anterioridad, aL ti 
ministerio de Hacienda, la creación de 
comandancia de Córdoba para atender & 
las retaguardias del campo de Gibraltaj y 
las avenidas de las provincias de Ca^ 
Málaga v Granada, y el aumento de fuer
zas pedido por las juntas de jefes ds-Ha- 
cienda de las provincias, para la muditud 
■de servicios nuevos que no han siáo do
tados con la fuerza necesaria para dismi
nuir las dieciocho horas de servicia que 
Jo* reglamentos imponen hoy á las tuer
zas de i as costas y fronteras |

Me satisface poder manifestar que esta 
ya redactada por la superioridad, y en 
breve publicará, la real orden de creación 
de los sargentos de mar que hace tiempo 
propuse como medida orgánica de nece
sidad justificada. . .

He procurado cumplir con mi deber en 
el tiempo que he mandado el cuerpo, y si 
he castigado con rigor las faltas que he en 
contrado, he obtenido la compensación 
para el Estado en el aumento de las ren
tas y no he dejado nunca de premiar los 
actos meritorios que,-con tanta abundan
cia y en honor del cuerpo, han realizado 
la oficialidad y las clases de tiopa (.el 
mismo. , _ . , ,

. A todos dirige un salado ae despedida, 
al entregar hoy la Dirección general al ge
neral secretario, con el testimonio de gra
titud1 su general. —Federico Ochando^

* * *
A la anterior Orden del Cuerpo, sólo 

hemos de objetar que, si el general Ochan 
do hubiera atendido lo que tantos veces 
le dijimos, se hubiera aborrado to forma
ción de diligencias que parece formara 
un juez especial y en las que formará en 
cabeza nuestro artículo del 11 de Noviem
bre del pasado año, del cual hizo caso 
omiso el capitán general de Madrid y al 
que se refería el diputado Sr. Lloréns.

Dicho artículo y otros más llegaron á lo 
más alto, así como uno referente á deu
das de superiores con inferiores, que es
crito en tesis general, pudiera ser clave de 
hechos v conductas que conviene se pon
gan en claro ya que se dice de oído á oído.

Y como del árbol caído todos cortan 
leña, ahora, según se nos dice, se dirigen 
anónimos á esta y la otra persona denun
ciando tales y cuales cosas, por los que no 
tuvieron el valor de decirlas y quizás de 
oponerse cuando debieron.

Y también se habla de exigir responsa
bilidad, si ’a hubiera, á cuantos inferiores 
han debido oponerse á la aprobación de 
las cuentas que en Carabineros nudierau 
estar fuera de lo reglamentario y legal, lo 
que se encargará de poner en claro el ge
neral inspector Sr. Santiago, nombrado 
para girar una revista de inspección á Ja 
Dirección general de Carabineros.

E! Rey Á Baroalsna.
A la ho$aí fijada han salido en el sud

expreso para Barcelona S. M. el rey, aeom • 
panado del presidente del Conseja y el 
ruinístro de Marina.

En la estación fueron despedidos por 
los infantes Doña María Teresa y D. Fer
nanda, los ministros, las autoridades, co
misiones de ambas Cámaras, el personal 
palatino, numerosos jefes y oficiales del 
Ejército y de la Armala, las autoridades 
y mucho público.

Una compañía de. infantería hizo loa 
honores correspcndlenies.

El Rey vestía uniforme de campaña.
Al arrancar el tren el Rey fué vitoreado.

MELILLA

Justicia
Melitla 9.

En el campamento de refugiados ha 
ocurrido un trágico suceso.

Una de las mujeres moras robó á otra 
una gallina. La robada cogió una gran 
piedra, y en cuanto vió á la ladrona se la 
lanzó á la cabeza con tal acierto que la 
dejó muerta en el acto.

La asesina es una joven muy hermosa. 
Ha huido al campo riffeño. El marido de 
la muerta dice que se contentará con una 
indemnización en metálico para comprar 
otra mujer. Es posible que compre á la. 
asesina y todo queda en casa.

El Roghi encargó recientemente á un 
caid de su ejército de llevar á Tazza ropas 
y alhajas de 'a favorita "ue falleció re* 
qíenlemente. El caid volvió ayer diciendo 
que. había cumplido el encargo, pero lo 
que realmente hizo fue guardarse las ri
quezas de la favorita del Roghi. Este no se 
ha contentado con menos que dar al la
drón doscientos palos, cortarle las barbas 
y pasearle desnudo y montado en un bu
rro por el campamento. El caid estafador 
está agonizando.

_ ------------------------- j?l---<-e¡¡g<KrcT<'SD:=>——----------------------------------------- ---

PaiFddiá sangrienta
Lisboa 9.

En la aldea de Falsas, próxima á Bra- 
ganza, unos cuantos vecinos, entre ellos un 
padre y sus dos hijos, concibieron ayer la 
peregrina idea de divertirse parodiando el 
regicidio de Lisboa. ,

Se convino que el padre haría de Joao 
Franco; uno de los hijos, de rey Carlos, y

NOTH 0EÍ DIB
Anúnciase para plazo breve una ley contra 

las adulteraciones y falsificaciones «agríco
las». Algo es algo, porque dado ese primer 
paso, puede esperarse el segundo contra ¡as 
“industriales", y luego un tercero contra las 
“mercantiles"... y así sucesivamente.

Se puede decir que vivimos en plena adul
teración, pues hay hasta personajes eminen
tes que resultan adulterados por el estudio. 
Sin duda la ley es necesaria, supuesto que las 
prescripciones del Código penal para repri
mir los delitos de esa especie no bastan.

Todo se adultera y falsifica, desde el amor, 
la ciencia y la fe, hasta el té, el chocolate y el 
café, y lo curioso es que la perfección es tal en 
ese genero de sofisticaciones, que, habituadas 
á lo falso, muchas gentes encuentran desagra
dable lo legítimo.

En materia administrativa ¡cuántas veces se 
ha preferido lo tortuoso á lo recto, lo conve- 
nieiite á lo justo! Y ¿qué es eso sino una per
versión del gusto por los malos hábitos que se 
amoldan al relumbrón y rechazan lo sencillo? 
Lo propio sucede en materia alimenticia; hay 
doctos varones que prefieren el bisteck po
drido del café al roosbiff sustancioso del ho
gar doméstico.

t,eos vanos
A Barcelona ha. Regado la Escuadra aus

tríaca.
— El csnflicto de los vinos en Bübao se 

ha desvanecido-, habiendo abierto sus es- 
tablecimentos tenderos y vinateras.

—La huelga de ferroviarios de Palma- 
SóUer ha terminado igualmente.

—A. últimos de este raes arribará á las 
castas, galh'gas la Escuadra inglesa del 
Atlántico.

Sobre ía frontera agelina marcha un 
contingente de 12.O0& hafidistas, á cuyo, 
paso, se opondrá el general Bailloud.

--En la ciudad de Rosario (Argentina) 
ha estallado una bomba, matando á un 
transeúnte é hiriendo á varios.

—El conflicto entre China y Japón, aún 
no está resuelto.

escáBadaíos de Berlín.
Un Tribunal de honor formado para juzgar 

la conducta del conde Hobeneau, general ayu
dante del Kaiser y emparentado con la fami
lia imperial, ha firmado un acta en la cual se 
le condena á ser separado del Ejército.

Hobeneau ha figurado en el proceso Barden. 
Allí se puso en claro la irregularidad de su 
conducta.

La decisión del Tribunal de honor, que el 
Kaiser ha ratificado, supone una degradación 
absoluta y la pérdida de todas las condecora 
clones.

Un oficial del Ejército alemán que ha pres
tado servicio en Strasburgo, acaba de publi
car un libro de escándalo. Trátase de revela 
cioncs relativas á altas personalidades, y en 
estilo anecdótico y de memorias alude á deli
tos de homosexualismo realizados por mu
chos individuos que gozaban del mayor pres
tigio y del más alto respeto.

El autor de esas Memorias piensa huirá los 
p!‘OCCcOS á que seguramente habrá de dar 
causa,"refugiándose en un país extranjero.

Extranjero
El conflicto cblno-Japonés.

Todavía no es oficial la noticia de haber 
presentado el Japón al gobierno de Pekín un 
ultimátum para la devolución del buque con 
su cargamento y el pago de una indemniza
ción importante.

En ia embajada japonesa de París dicen que 
sólo saben ¡o que han publicado los periódi
cos, pero en todo caso creen que no hay mo
tivo para pensar que pueda sobrevenir la 
guerra.

En la legación de China se guarda absoluta 
reserva, pero también se muestran optimis
tas, afirmando que la captura del buque fué 
una operación aduanera y, por lo tanto, el 
conflicto ha de resolverse por la vía adminis- 
rativa.

Con referencia á no'.icias de Londres, ase
gúrase que China ha dado al Japón satisfac
ción cumplida. Dice el Gobierno de Pekín que 
el incidente ocurrió por haber arriado inde
bidamente el pabellón japonés el vapor “Tat- 
suinam“; pero promete castigar á los funcio
narios chinos responsables de lo sucedido.

La cwestión de So* Balktittes.
En Sofía está siendo muy comentada la re

clamación que ha presentado al ministro del 
Exterior búlgaro el comisario turco acredita
do cerca de esta corte.

Como por hallarse Sofía en vísperas de las 
fiestas del 30.° aniversario del tratado de San 
Stéfano, son vendidos por las calles mapas de 
Bulgaria, que comprenden la delimitación he
cha por el mismo, el comisario turco dijo ál 
ministro que esto constituía un atentado con
tra la soberanía del sultán.

El ministro respondióle que no podía poner 
frsnos á las expansiones populares y que la 
venta de dichos mapas constituye sólo una 
conmemoración de un suceso histórico.

DESARME GENERAL
He aquí una.cuestión que viena á sumar

se con las de la paz universal- casi es la 
misma en la. relación de medio á fin—con 
la del movimiento continuo, la cuadratu
ra del círculo y otras, eterna pí-eocupación 
de los ociosos y desalentadora tendencia á 
lo bueno de los filósofos y pensadores..

Si un emperador romano era impotente 
para ca$abiar las letras del alfabeto,, el de 
Rusia y- &1 rey de Inglaterra lo sen, cou 
todo s» poder, para lograr el propósito 
anhelado.

Parea que de todo se vea, un poeo-, se ha 
convenido en la neutralidad perpetua de 
ciertos países. Bélgica, Suiza, Luxenaburgo, 
¿que han hecho éstos para disfrutar del 
privilegio de no hacer la guerra y de que 
nadie se la declare? ¿Lo,merecen, por ven
tura, más que otros?

La guerra ha de terminar á manos de la 
guerra misma y no será el primer mons
truo que se haya dado la muerte. Produ
cirá esa terminación la miseria y tampo
co sera este el primar caso en que la po
breza haya arrebatado tos armas de las 
manos á los contendientes. La religión no 
llevada hasta la práctica y la filosofía que 
no puede salir de la teoría—sobre todo 
cuando no son filósofos los reyes,—ya no, 
podrán hacer más ni en la grande obra de 
la paz universal, ni en el difícil problema 
del desarme.

En las dos Conferencias de la Paz cele
bradas en El Haya, se ha tratado de este 
asunto. En ambas, los delegados de las po
tencias han expresado vehementemente el 
deseo de que el desarme se lleve á la prác
tica, y esta vez, siendo el porta-estandarte 
Eduardo VII de Inglaterra. Poro á la pri 
mera conferencia siguieron inmediata
mente dos guerras crueles? y no sabemos 
las que seguirán, más ó menosinmediata- 
te, á la segunda.

En las mismas conferencias en que se 
habla sin resultado alguno del desarme, 
hay que tocar cuestiones como la de los 
proyectiles prohibidos, las infracciones al 
Tratado de Ginebra, la obra más hermosa 
del siglo xix y algunas más, que bestarían 
para demostrar que no han perdido los 
hombres sus instintos de fieras y que la 
paz es como la felicidad: no la hay fuera 
de nosotros, cuando no está en nosotros, y 
^ue las naciones no pueden dar de sí otras 
cosas que Jas que ya se observan i n los 
individuos que ¡as componen.

El chivo de la fábula que predicaba 
contra las barbas, comenzó por arrancár
selas. Mientras las grandes potencias que 
hablan del desarme aumentan sus gastos 
militares, los pequeños estados nada pue
den hacer, porque seria tan ridicula su ac
titud aumentando las fuerzas como dismi
nuyéndolas. Bélgica misma, donde parece 
asegurada la paz, y bien se conoce en el 
desarrollo de su industria, donde tampoco 
faltan grandes enemigos del ejército, no 
disminuye el suyo.

Sin embargo, cuando sin luchas ni de
rramamiento de sangre hemos visto la 
separación de Suecia y de Noruega, no per
demos la esperanza de que disminuyan 
las guerras. ¿Si habrá sido Napoleón el 
destinado por la Providencia á cerrar el 
luctuoso período de Jos grandes conquista
dores? Si así fuese, habríase abierto con 
llave de oro, la historia contemporánea.

A. BALBIN.

Grisis económica exterior.
Aun cuando los balances financieros 

acusan gran existencia de numerario en 
las arcas de los respectivos Bancos, es-lo 
cierto que no mejora da situación econó
mica en los Estados Uñidos, ni en Alema
nia, donde la crisis ¿Le ese carácter adquie
re de día en día un aspecto agudo.

Las últimas noticias son de que el Te
soro americano cuenta en la actualidad 
con la importante cifra de mil millones de 
dollars en oro, cantidad que los técnicos, 
dicen que nunca hasta ahora se había po
dido reunir. Ahora bien, ¿cómo es que, sin. 
embargo, el malestar es tan grande?

No es otra la.razón sino la de que. el des
envolvimiento industrial y mercantil está 
profundamente perturbado por la mala di
rección que sa le ha impreso y que esteri
liza todo movámieuto. Y lo que se dice de 
los Estados Unidos se puede afirmar, por 
igual clase de razones, de Alemania.

El tesoro alemán está pletóiico de b u ^- 
merario; g.ero, sin embargo, las Bolsas de 
Comercio.y. las de valores esíán profunda
mente per-turbadas, y el pánico empiaza á 
apoderarse de las grandes empresas y com
pañías industriales por no poder„ en su 
gran extensión, abarcar las,consecuencias 
de la desconfianza general y de la Salta de 
mercados exteriores.

ET fenómeno es curiosa y marea un ca
rácter especial á los desarrollos financie
ros,. púas precisamente ha venido á exte
riorizarse en los países que disfrutaban 
con razón de más sólido é inquebrantable 
crédito. La situación monetaria es buena, 
lo mismo en Alemania que en los Estados 

• Unidos, pero la crisis industrial es cada 
vez más aguda en ambos países, sin que se 
vea el medio de conjurarla.

Claro es, que esto ha de repercutir y re
flejarse en los otros países, pues no en bal
de Alemania y tos Estados Unidos repre
sentan factores esenciales de las finanzas 
del mundo entero; pero con un poco de 
previsión por parte de las naciones débi
les se puede contrarrestar ese mal efecto., 
sobre todo si una política de orden y de 
método económico permite atender á las 
cargas generales del Estado con los ingre
sos normales para evitar los déficits.

CLASES DE BANDA

LOS REENGANCHAS

CURROS ENRiQUEZ
Ha fallecido en la Habana el insigne 

poeta D. Manuel Curros Enriquez, inspira
dísimo cantor de la región gallega, exce
lente novelista y uno de los más generosos 
y entusiastas propagandistas de los ideales 
democráticos.

Había nacido en Clanova, pueblecito de 
la provincia de Orense.

Siendo muy joven terminó la carrera de 
Leyes, que no llegó á ejercer, por haberse 
dedicado por completo á la literatura, pol
lo que sentía ardiente vocación.

El real decreto de 9 de Octubre de 1889, 
al reglamentar los reenganches de los sar
gentos, dispone que la mitad de las plazas 
de sargentos de los cuerpos activos podrán 
ser reenganchados, no alcanzando esta li
mitación á Jas plazas de la citada gerar- 
quía de las zonas y unidades de reserva, 
las cuales/á tenor del citado real decreto, 
habían de ser cubiertas, á ser posible, por 
sargentos reenganchados.

Indudablemente que el legislar asi obe
deció á necesidades cuyos detalles no son 
ahora de importancia para nuestro asun
to; pero hemos de tener en cuenta lo que, 
respecto á las unidades de reserva, se esta
bleció, como asi también en otras institu
ciones militares, para fundar la petición 
que hacen las clases de banda acerca del 
particular. ,

Estos individuos ascienden á sargentos 
llevando, por lo general, de quince á die
ciocho años de servicio. Antes del decreto 
de 26 de Noviembre de 1903, al ascender á 
sargentos eran clasificados en el período 
de reenganche que por sus años de servi
cio les correspondía; pero hoy, con las mo
dificaciones introducidas, resulta que un 
cabo de banda cansado de servir en el 
Ejército, asciende á sargento, y, en vez de 
ocupar plaza de reenganchado, ha de 
aguardar turno como los demás sargentos, 
percibiendo solamente el premio de conti
nuación.

Y como lo lógico en este caso es igualar 
las plazas de maestro de banda con las de 
las zonas y reservas y las de otros institu
tos, debiera decretarse que las plazas de 
sargentos maestros de banda de las armas 
y cuerpos del Ejército, no están compren
didas en las que señala el Real decreto de 
9 de Octubre de 1889, cuya mitad pueden 
estar cubiertas por sargentos reengancha
dos.

M.C.D. 2022



Ejéroito Armada

LIBRO DE GRAN UTILH)AD
Lo es realmente, no sólo para las personas 

á quienes de modo directo se refiere,sino para 
las oficinas en las Mayorías de los Cuerpos ac
tivos, Zonas de reclutamiento y otros centros 
y dependencias militares; el escalafón de se
ñores jefes y oficiales de la reserva retribuida 
de Infantería, publicado, previa la autoriza
ción oportuna, por nuestro distinguido amigo 
el laureado capitán D. Manuel Carrillo y Oje- 
da, con destino en el ministerio de la Guerra.

Editado con gran esmero y acondicionado 
convenientemente, comprende, á parte otros 
interesantes particulares, que por manera in
discutible avaloran su mérito, una amplia y 
muy completa reseña de cuanto en relación 
con dicho personal se ha legislado á partir 
del Real decreto de 13 de Diciembre de 1873.

Tenemos también entendido que la edición 
no tardará en agotarse; lo recomendamos, 
Ímes, á nuestros amigos y favorecedores, en 
a seguridad de que comprando el libro, que 

al ínfimo precio de 1’50 pesetas expende di
rectamente su autor, harán una buena y valio
sa adquisición.

CUENTO

El LfiiJÍ ILÍS F«
En el saloncito discreto, casi “boudoir“, 

donde aquella mujer, que tanto había vi
vido, que se había hecho una reputación 
universal poniendo en libros unos cuantos 
episodios de su vida, recibía á sus íntimos, 
había aquella tarde, en un jarro de Vene- 
cia, cuatro grandes orquídeas, y la conver
sación, por mágico imperio de las flores 
raras y exóticas, versó desdé el primer mo
mento sobre las flores.

—Son lo único que queda del amor—decía 
la dama, con tristeza un poco dogmática, 
—á pesar de su vida tan corta.

_ —No; son los genios diabólicos que sus
citan el amor—decía Dávalos, un mucha
cho sentimental y diplomático que de un 
tiempo á esta parte era asiduo concurren
te á las tertulias de la dama.
, Pagóle ésta con una sonrisa que había 
iluminado sus párpados de mujer hecha, 
como el último rayo de sol de las nubes 
calientes y blandas del ocaso...

—Ni lo uno ni lo otro—agregué yo.—Ni 
recuerdo, ni provocación de amor: las flo
res son sus compañeras naturales: sólo el 
que ama las comprende; para el que ama 
se visten de una significación reveladora 
y mágica... Los colores, la forma de las 
flores son una bagatela de luz que divier
te á todos y no interesa á nadie... El alma, 
el sentido oculto de las flores solo pueden 
penetrarlo los enamorados; para ellos una 
flor, alternativamente, puede ser una ago
nía.

¡El poeta está en peligro!...—dijo la 
dama, recogiendo y realzando con su in
genio sutil la trama un poco burda y sen
timental de mi peroración.

— No — repliqué; — no se trata de una 
fuga romántica, señora. He querido sentar 
un principio. Nada más. Y daré pruebas. 
Por ejemplo: el lenguaje de las flores... ¿No 
es tradicción remota y casi prehistórica 
que los enamorados busquen en las flores 
la interpretación cabal de sus sentimien
tos y de sus cariños?... El lenguaje de las 
flores no es una serie caprichosa de rela
ciones: yo afirmo que las flores no mienten: 
para el que ama su lenguaje es una verdad 
clarísima, precisa, luminosa...

—Entonces—me interrumpió Santoña, 
que había callado desde el principio, pero 
que parecía interesarse en la menuda dis
cusión,—entonces va usted á resolverme, 
amigo mío, un caso práctico de lenguaje 
de las flores, que me ocurrió hace años, y 
en el cual creo yo que las flores mintieron 
de la manera más bellaca y descarada...

Todos nos fijamos en Santoña. Hombre 
de mundo, muy, leído, gran “amateur* de 
porcelanas persas y talladas estofadas, 
culto, discretísimo, correcto, con algunas 
aventuras amorosas en el libro de su ju
ventud no muy remota, la anécdota que 
iba á relatarnos era, sin duda, una cosa 
espiritual é interesante. ,

—Venga el caso—le dije;—creo que to
dos lo oirán con gusto.

—Todos—confirmó la dama, levantán- . 
dose previsoramente á servir el te, para no 
interrumpir luego el relato.

Y con una fina sonrisa de ironía, San
toña comenzó.

“Yo acababa de casarme.
, Había querido pasar unos meses en Pa

rís con mi mujer, y alquilé un hotelito en 
Passy, cerca del Sena.

Aquella mañana tenía intención de ha- i aquel amor que ella pintaba, ligero, su- 
cer correrías por el barrio latino en busca perficial, galante, sin fanfarronería, im- 
de porcelanas para mi colección, y le ha- 1 - • -
bía dicho á mi mujer, que estaba en el 
baño, cuando salí de casa:

i —Almorzaré en París... Tengo cita con 
i unos chamarileros... No olvides que esta 
i noche vamos al Francés. Comeremos las 
r seis...
f Desde su cuarto-toilette me dijo alia 

unos cariños con su voz clara y argentina; 
yo le dejé un beso en la puerta; la oí reír 
á ella1 estremeciendo con su risa el agua 
tibia; tuve una vacilación y eché á andar 
luego, despreocupado y jovial, en busca 
de mis porcelanas. ;

Se me ocurrió tomar el “batteau“ hasta , 
el Pont Saint Michel, para ir por el cami- i 
no leyendo cómodamente Jos periódicos. <

Estaba la mañana clara y olorosa: una 
mañana de Mayo en París.

Pero la fatalidad me aguardaba en el ' 
“batteaud“.

Yo había pasado largas temporadas en ' 
París, llevando la vida fácil y superficial 
de aventuras picantes y cómodas “colla- 
ges“, pura la que allí todo parece organi- ¡ 
zado.

No sé por qué, hf ’ ía pensado dos veces ! 
aquella mañana en . ería muchachita, ac : 
triz del Francés precisamente, que era de- t 
bufante la última temporada que yo pasé ¡ 
en París, y á la que había puesto cerco, i 
sin pasar de las galanterías y flirteos pre- j 
paratorios, dos noches antes de mi ausen-
cía precipitada.

Aquella mujercita, MIL Ventura, era la 
única aparición cuyos ojos me guiñaban 
todavía, con cierto poder de tentación, 
desde mi huerto, definitivamente cerrado, 
de soltaro.

Era el único broche que me faltaba pren
der al discreto y tupido tapiz que cubría 
la arena de mis aventuras, y estuve á pun
to de herirme los dedos en él, al intentar 
cerrarlo.

Verán ustedes cómo:
La primera personita con quien trope

zaron mis ojos aquella mañana al pene
trar en el “batteau", fué Mlle. Ventura... 
Había engordado un poco. Los bucles de 
sus cabellos negros parecían más ensorti
jados y diabólicos; sus labios gordezuelos 
tenían cálida morbidez que, dos años an
tes, no se sospechaba en ellos... Sus ojos 
profundos y negros, de polaca, refringían 
sombra hacia las pestañas y los párpa
dos...

Me dije: “No va á conocerte; no es nece
sario que la saludes..."; y, al decirlo, iba 
avanzando hacia ella involuntariamente, 
con la mano tendida y los ojos llenos de 
una irrefrenable simpatía...

—¿Pero es usted?... ¿Santoña?... ¿El es
pañol? ¿El “caballego"?

Pronunciaba de una manera grotesca, 
endemoniada, graciosísima, estas palabras 
españolas.

Como es natural, decidimos almorzar 
juntos aquella mañana—yo plantaba á 
mis chamarileros; ella mandaba una ex
cusa á su director, ¡iba á ser muy gracio
so!—como perfectos camaradas que éra
mos por ser aquella la tercera vez que nos 
reíamos en el espacio de dos años... ¡Oh, 
no quiero pensar en todas las diabluras 
que se le ocurrieron, camino andando, 
con una perpetua vibración y mavilidad 
de espíritu ¡á la polaca!

Era una criatura excepcional. Y buena.
Para ella, el amor no tenía importancia: ' 

era una manera más íntima de conversa
ción; nada más.

Y hay pueblos-agregaba-para los cua- , 
les el amor es casi la forma corriente del ' 
trato social; por ejemplo: España, Italia y : 
Polonia.

La Italia, evidentemente, había entrado 
en la trilogía como prueba de imparcia
lidad y para disimular.

Yo asentía á todos aquellas proposi
ciones; bastante peligrosas—lo reconozco 
ahora—para un recién casado en París, al 
lado de una polaquita como Mlle. Ventu
ra y en una mañana de Mayo como aque
lla.

—Pero almorzar, beber un poco, char
lar más—de dije—no es ningún pecado.

Efectivamente; almorzamos, bebimos y 
charlamos.

¿Por qué se le ocurrió á Mlle. Ventura, 
cuando mejor estábamos, renovar sus pe

i

i
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regrinas teorías sobre el amor?
Fué una imprudencia incomprensible ; 

en ella, que era buena, esencialmente bue- p 
na y nada picara.

Pero ¡hablaba con tanta convicción! Y

prudente como un niño, de ninguna mane
ra escéptico y casquivano como un perver
tido, tenía una seducción!

—Al fin y al cabo, me dije, la aventura 
es inevitable... Y ha sido fatal... No la he 
buscado... Tendrá una ventaja... Con ella 
cierro el último broche, y el tapiz defini
tivamente corrido, no vuelve á desco
rrerse...

El cuartito en que nos hallábamos era 
discreto y tibio... La tarde cantaba afuera 
toda la gama de sus oros y sus amaran
tos... Mlle. Ventura tenía en los ojos unas 
llamitas de sándalo... Cerré el broche.

(Concluirá).
. principal y casi exclusivo encargo, se de- 
í dica á préstamos que hoy entrega á uno y 
. mañana á otro. El Banco de Marruecos 
• podrá ser el gran botín de guerra, la pues- 

l /Tí i TT 'k / 1T ta del juego, el blanco de las ambiciones.
1 JX. La existencia del Banco hará de Ma-

v rruecos un nuevo Egipto y otra regencia 
de Túnez, dichoso aquel país si no pasaEn Nueva York existen 400 casas de juego, 

de las cuales 200 pagan una contribución de 
100 dollars semanales, y 50 dollars las otras
200, lo cual representa para el Estado una . , . „ ,
suma anual de $1.500,000, que unidos á lo que , que diría Salisbury. 
producen 100 garitos de clase inferior y 1,000 ' x,:---------j - -< x_
chirlatas, hacen un total de §5.000,000 anuales.

Las ratas resisten el arsénico.
A pesar de la fama popular del arsénico en 

polvo como gran destructor de ratas, no es 
tan fiero el león como lo pintan.

Una rata puede soportar impunemente una 
cantidad de arsénico tres veces mayor que la 
dosis mortal para el hombre, sobre todo si el 
veneno se le administra en dosis abundante.

Cuando, por eL contrario, la dósis es débil, 
pero repetida, fa inmunidad de la rata se ami
nora, aunque algunos individuos son capaces 
de tomar diariamente lo que para un hombre 
representa cinco gramos de arseniato de so
dio.

Una rata hambrienta se envenena con más 
facilidad y rapidez que otra que esté bien ali
mentada.

El sombrero de Carlos III.
Pidió á Carlos III una audiencia un hombre 

célebre por su saber y por sus virtudes, pero 
muy poco conocedor de la etiqueta de la 
corte.

í

, El aturdimiento que le produjo la presen- 
cía del rey fué tan grande, que sin atender á ' 
nada ni á nadie avanzó hacia el monarca con
el sombrero calado. Este observó su turba
ción y lo recibió con amabilidad sin darse 
por entendido.

Concluida la audiencia, y al retirarse, cono
ció el buen hombre que no llevaba el sombre
ro en la mano, y como viese uno que estaba 
allí eerca, instintivamente lo cogió y se lo 
plantó encima del primero, como si tal cosa.

El rey se sonrió y dijo:
—Hombre-, cuando menos déjame el mío.

En un apuro,
—Su marido se pondrá bien ya—decía un 

médico inglés á un mujer cuyo esposo estaba 
gravemente enfermo.

— ¿Qué quiere usted decirme?—exclamó la 
mujer—¡Usted me dijo que no podía vivir ni 
quince días!

—Pues lo voy á curar después de todo—dijo 
el médico.—¿Naturalmente, se alegra usted?

La mujer frunció las cejas.
—Me pone en un compromiso—dijo—vendí 

toda su ropa para pagar el entierro.
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U DE CAPITALES i
El establecimiento del Banco de Marrue

cos nos ha demostrado una vez más que 
vamos entrando muy lentamente en el 
buen camino del trabajo, de la especula
ción y de la industria, que nos cuesta mu
cho todavía aplicar los capitales infructí
feros á empresas útiles dentro de la pa
tria. El capital español acude ahora á 
Marruecos, donde las seguridades pare
cen más que reales ilusorias; creeríase que 
todas tas potencias aseguran-ese Banco y 
esto será ó no cierto, conforme á lo que de 
ellas exijan intereses políticos ó de otra 
clase.

Todo empleo de capital ofrece un ries
go, ó ya de parte de la naturaleza, ó ya de 
los hombres; pero en ese riesgo precisa- 
samente está la razón de la ganancia. La 
prudencia, sia embargo, aconseja que los 
que empleen su capital estén en condicio- 1 
nes de vigilar ese riesgo y que lo alejen de s 
sí l-o más posible y no lo entreguen á ma- l 
nos é influencias más poderosas que las I
suyas. Bien está que en Marruecos se fa
vorezcan las obras públicas; pero quizá se 
olvida que allí habrá que trabajar con Fa s  
herramientas en una mano y la espada en _ ___________ _  _____ ____ ___________
la otra. Los pueblos enemigos de la nove- ' lez, solicitando ingreso en la Real y Militar 
dad y bien hallados con la barbarie, opu- ’ Orden de San Hermenegildo.

I

—Al aprendiz maquinista D. Enrique Cris- 
telly y Bagés, sede conceden dos años de pró
rroga á la licencia que disfruta sin sueldo 

i para navegar en los buques del comercio.
—Para su entrega al interesado se remite 

nombramiento á favor del primer maquinista 
D. Antonio Carmona Párraga.

—Del Apostadero de Ferrol, procedente 
del contratorpedero «Proserpina» y en uso de 
dos meses de licencia reglamentaria, se pre
sentó el tercer maquinista D. Ruperto Escu
dero, siendo asignado á la Factoría del Arse
nal.

—Se concede la continuación en el servicio 
al sargento segundo de Infantería de Marina 
D. Eugenio Espinosa.

—Han sido pasaportados para Jerez en co
misión de justicia el teniente coronel D. Ma
nuel García Paadin y primer teniente D. Luis 
Fernández.

—Se han presentado á fin de que le sea re
frendado pasaporte, el primer teniente don 
Rafael Díaz Gómez y tercer condestable don 
Julián Marco, los cuales han conducido de 
Ferrol en el vapor “Laraohe“ á 80 individuos 
de marinería con destino á la Escuadra de 
Instrucción.

Se expidió pasaporte al alférez de navio 
D. Luis Felipe Bausá y Ruiz de Apodaca, para 
que se traslade á Cangas, con objeto de des

' Más cerca de sí tendrían los ranitalistas t empeñar una comisión de justicia.Mas c ica ae si rcnailan los capitalistas | Se concedió prórrOga je un año de em- 
nacionales, por ejemplo en la colonización . barco en la lancha “Perfa*, al tercer contra
interior mejor empleo de sus rentas, y el ; ............ .

1 país encontraría una ventaja, que sólo des-

siéronse en otros siglos á las predicacio
nes religiosas y hoy á las obras de in
dustria.

Para que comprendieran su utilidad se
ría necesario que las vieran concluidas y 
dando el fruto que de ellas se espera, y 
que ese fruto no fuese por completo á ma
nos extranjeras, y como esto no es posible, 
de aquí la mal velada hostilidad conque 
los indígenas reciben estas mejoras, que 
ni desean, ni comprenden, ni miran, y en 
ello no se equivocan, como muy intere
sadas.

Trabajo costará tanta resistencia y no 
la vencerá el Banco, si olvidándose de su 

por más duras pruebas que la servidum
bre fiscal, que es por “donde viene la 
muerte1* para las naciones moribundas, 

pués de tiempo y muy indirectamente, ha
llaría en el lucro que se obtuviese de ban- 

para la península.
, —Se expidió salvoconducto al segundo con-

una^arte délo suvo-io^canitaíes ocultos - destable graduado, D. Manuel García Borja, una parte de lo suyo, los capitales ocultos para que haga uso de Cyatr0 meses de Bcen_

eos extranjeros.
La propiedad oculta priva al Estado de

W» H| cia por enfermo en Castilla.
para ser invertidos en algo que debiera j -ídem pasaporte id. id. D. José Garnacha 
posponerse á las empresas directamente ! Moreno, para que se traslade á Cádiz á conti- 
útiles para la nación; la mayoría del pue- « nuar sus servicios.
blo padece y los que pudieran aumentar í —Desembarcó del contratorpedero “Pro- 
sus propias rentas pierden también, aun- | serpina" y pasó á la factoría de vapor del Ar
que no lo presuman. Z senal en l!s? de ’a excedencia forzosa, el ter-

. r___ - -wTf ai Finar —— i C8r maquinista D. José López Balella.
w t ic 1 m i wr nnriín . "w t t v it x 8 —Embarco en el mismo buque, el de igualDESDE SAN FERNANDO I 0la$eD. Luis Vizoso Ocampo.

- _Sc expidió pasaporte al alférez de navio 
i ae Mario. | d l u j s  pelípe Bauza y Ruiz de Apodaca, para 

Noticias de Merina. — Del apos- | trasladarse á Cangas en comisión de justicia, 
tadero. | —Se concedió prórroga de un año en su

Desembarcó del crucero “Carlos V“, el ter- | actual destino de la lancha “Perla", al tercero 
cer condestable D. José Luna Rendón. I contramaestre Emilio Doce.

—A la Comisión liquidadora de Cuba se re- g —Obtuvo salvo-conducto para hacer uso de 
mite instancia de Filomena Valenzuela, hija ¡ la situación de excedencia en la Península el 
del marinero fallecido Matías Valenzuela Ra- I segundo contramaestre Manuel MuiñosLópez, 
mírez,en súplica de certificación de defención I —Se concedieron cuatro meses de licencia 
de éste. ! por enfermo para Castilla, al segundo condes-

Ai ordenador se noticia real orden, por la ; table graduado Manuel García Borja .
que pasa á la excedencia forzosa el segundo f —Fué pasaportado para Cádiz, á continuar 
contramaestre D. Manuel Belizón García, que B sus servicios, el segundo condestable D. José 
desembarcará del cañonero “Martín A. Pin- !: Camacho Moreno.
zón“.

—Cesa en el Arsenal y pasa destinado á la í 
Ayudantía de Marina del Puerto de Santa Ma- | 
ría, el alféraz de navio don Manuel Tejera. í

—Embarca en el “Numancia", el teniente de | 
navio D. Joaquín Gutiérrez Maldoqui.

—Al ordenador se traslada Real orden sobre I 
el percibo de sueldo por este Apostadero, con- J 
cedido al primer teniente D. José Coma.

—Del guarda-costa “Numancia" desembar- | 
can 13 soldados de Infantería de Marina.

—Se noticia R. O. autorizando al primer te- • 
niente de Infantería de Marina D. Leandro Sa- | 
ralcgui, para pasar la revista en la corte.

—Al primer teniente D. Manuel Sancha, se y 
le anticipa un mes de licencia por enfermo. |

—Se expiden salvos-conductos para que ha- -;; 
gan uso de la situación de excedencia forzo- g 
sa, al primer maquinista Di .José García Jimé
nez y tercero D. Pablo Diego. Lozano.

—Se dispone cese en el Arsenal de la Carra- ? 
ca y embarque en la Escuadra con destino al 
contra-torpedero “Osado", el aprendiz maqui- ¡ 
nista D. Manuel Marrero y. Roca. í

—Se expiden las órdenes oportunas para | 
que se encargue de la Dirección de la Acade- í 
mia del Cuerpo y de la de Aprendices arti- j 
lleros de mar, el coroneLde Artillería señor | 
don Daniel González.

—Id. ídem de la Subdirección de las mis- 3 
ma al teniente coronel D. Antonio Sarmiento, j

y —Se ordena pase á encargarse del destino í 
= de vocal de la Junta Facultativa y Secretario 
? de la misma, el id. D. Antonio García Reyes. ) 
S —Id. del destino de Je)e de las secciones del j 
í Ramo en el Arsenal, el comandante D. Manuel í 
s de Pando. .3

■ —Se nombra profesor de la Academia y en- , 
Í cargado del Detall del Cuerpo, al comandante f 
’ de artillería D. Cándido Montero y Belando. |

—Cesa en las atenciones del Apostadero y i 
pasa destinado pana prestar sus servicios al ’ 
ramo de artillería^el teniente de navio don ‘
Benigno Expósito y Peña. ¡

—Se noticia B.eal orden declarando indem- : 
nizable la comisión desempeñada para reco- i 
jer cartuchería en el Parque de Cádiz, por el1 * 
comandante d«*Artilleria.D. Juan Aguilar,con- ’ 
tador de fragata D. Lorenzo Prats y guarda 
almacén D. Pedro Olivero.

—A la Superioridad se cursa expediente del 
teniente de navio D. José González y Gonzá-

y

í

maestre Emilio Doce.
—Se expidió salvoconducto al segundo con

tramaestre Manuel Muiños López, para hacer 
uso de la situación de excedencia concedida
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Obra que es indispensable consultar 
para el que desea conocer este problema. 

De venta en la librería de D. Fernando 
Fe. Puerta del Sol, núm. $5; Madrid, á 3^50 
pesetas.

Espectáculos para hoy,
Real.—No hay función.
Español.—A las cuatro y medía.—Las hijas 

driCid.
Comedía.—A las nueve.—Raffles.
Princesa.—A las nueve.—El mirlo y Señora 

ama.
Lara.—A las ocho y media.—Los intereses 

creados.—Según acto de la misma.—El incier
to porvenir.

Apolo.—A las siete.—El chiquillo y La Tuna 
infantil zaragozana.—Bohemios.—Los monigo
tes y LaTuna infaantíl zaragozana.—El amor 
en solfa.

Zarzuela.—A las seis.—La patria chica.—La 
rabarlera.—Los payasos.—Santos e Meigas.

Cómico.—A las siete.—Elseñorito.—La no
che de reyes.— Camino de flores.—Alma de 
Dios.

Eslava.—A las siete.—La alegre trompetería.
—El organista de Móstoles.—(doble) El quin- 
ot pelao (tres actos).
^Martín.—A las seis.—Entre naranjos.—Los 
descamisados.—Los niños llorones.—Fenisala 
comedianta (estreno).—La noche del Pilar.

SALON DE LA LATINA (calle de Toledo).— 
Compañía cómico-zarzuela.—El barquillero
—La señora capitana.—La banda de trompe-

I tas.—La señora capitana.—El Barquillero.

■' Imp. del Fomento Naval, San Bernardo,19
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vioio hacía un año y que era un criado fiel, 
solo un poco dado á la bebida.

—Darío no dió ninguna respuesta á este 
■discurso de su primo, y después de largo 
rato de meditación paróse delante del lecho 
¿e su primo y dijo beuscamente:

—Ricardo, hay en todo esto un misterio 
que ni vos ni yo podemos descifrar: conoz
co á sir Ludovico Mortimer.

— ¡Es uno de mis mejores amigos! dijo 
Ricardo con orgullo.

--Un bribón de los mas audaces qüs han 
.escapado de presidio.

—¿Estáis en vos? ¿El barón? ¿El mode
lo de la elegancia y de la galantería^ Ved 
.amigo Darío, de qué manera tratáis á mis 
.amigos.

■ —¡Más os valdría ser algo escrupuloso 
para escogerlos! Creo que por lo meaos no 
os habréis dejado limpiar por él los bolsi
llos al juego.

—No, he perdido solo algunas guineas.
• Esa es una prueba de que sir Ludovi

co no es tal Ludovico repuso Darío, toda la 
esplendidez de que hace gala es obra de sus 
hazañas como salteador de caminos. La 
justicia le sigue ya la pista con el nombre
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del capitán Fanny, y tarde ó temprano aca
bará en la horca.

Ricardo no sabía qne decir; miraba á su 
primo eon aire estúpido.

—Y no es eso todo, sino que algún lazo 
misterioso une á ese hombre con el capitán 
Duke. Pueden tener todos los subterfugios, 
pueden preparar de antemano todas las 
pruebas en contrario; yo siempre declararé 
que Duke es el hombre que me asaltó cer
ca de Comptón, que Duke es quien me ha 
robado segunda vez mi caballo, caballo en
contrado en poder de vuesto amigo el ba
rón, y de todo esto sacamos en limpio que 
el capitán Duke, á quien creíamos navegan
do, está oculto en Lóndues, que su barco el 
«Buitre,> es una farándula, y que en lugar 
de ser corsario y negrero como la gente 
creía, es un ladrón vulgar de la peor espe
cie. ■ , ■ -

—Lo único que sé es que le he visto, en 
casa de mi amigo.

—Levantaos y vestios mientras voy á ca
sa de un juez. El capitán Fanny me ha ro
bado mi caballo, voy á buscar á la autori
dad, vos nos indicareis la casa y hoy mis
mo habremos penetrado todo este misterio.
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mismo barrio y allí Ricardo se detuvo de
lante de una puerta exclamando:

—Esta es, reconozco el aldabón.
—¿Estáis seguro de qne es la oasa?
--YTa lo creo; reconozco el aldabón por

que le tuve en mi mano y le descargué con 
tal fuerza, que sir Ludo.., es decir, el capí- 
tád Franny, me dijo que si estaba loco, era 
este mismo, una cabeza de dragón.

—Una cabeza de dragón es un modelo 
bastante común tratándose de llamador de 
una puerta.

—Cierto, pero no todas las eabesas de 
dragón están aplastadas de un lado como 
está este; sin duda ha sido aplastada 
por el bastón de hierro de un agente de la 
autoridad ó por el hacha de un bandido. 
Creedme, llamad á esa puerta, yo os aguar
do aquí; he sido amigo de sir Ludovico y 
no parecería bien.

Este era sentimiento de hombre pruden
te: la noche estaba obscura: Darío recomen
dó á los dos agentes que se ocultasen mien
tras él llamaba, y en efecto, lo hizo.

Una oriada salió á abrir con una bugía 
en la mano, y contestó que, en efecto, el 
barón y algunos amigos suyos y un criado

LA CASA DE CHpLSEA

Darío había dejado á Lóndres para ocu
parse de los negocios de su principal cuan
do el mensajero llevó la carta de Ricardo á 
su casa.

Una semana pasó antes de que volviera 
á su morada y encontrara la carta de su 
primo. Estrujó aquel papel apenas recorri
do, y se dirigió á casa de su primo Ricardo^

—¿Qué significa esto? exclamó presen-r 
tándole el papel.

—Ya lo veis, repuso Ricardo con ade
mán estúpido.

El abuso del vino y de los licores deja-
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ban difíoilmente funoionar su inteligencia 
aun en los mejores momentos.

—¿Qué significa esta carta? ¿Jorge Du
ke en Inglaterra? ¿Jorge Dulce en Lóndres? 
¡Mentís, Ricardo, mentís!

—No os exaltéis, murmuró Ricardo.
Y cerrando el libro en que leía apoyó el 

codo en la almohada y dijo á Darío:
—Dadme siquiera tiempo de recoger mis 

ideas. ¡Que he mentido! No digáis tales co
sas á un hombre como yo. Preguntad por 
las cercanías de Goven Garden si no quise 
matar un día á un capitán que me había 
insultado, y lo hubiera hecho si él, más 
fuerte que yo, no me hubiera arrojado por 
tierra; pero pronto estoy á sostener lo que 
os he escrito. ¿Qué dice esa carta?

Darío se la arrojó, y el joven tardó tanto 
en descifrar su propia letra como hubiera 
tardado en descifrar caracteres hebreos; 
después devolvió la carta á su primo, y ar
reglándose con indolencia los hueles de su 
cabello, repuso:

—Todo lo qué digo en esa carta es ver
dad: he encontrado á Jorge Duke, capitán 
del <Buitre,» en calidad de criado en casa 
de mi elegante amigo, sir Ludovico Morti-
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importante no es llevar armas, sino saber 
servirse de ellas; pero no temáis, no os de
jaremos lugar de entrar en combate.

Ricardo contempló á los dos agentes pa
ra convencerse de si eran hombres de pu
ños, y satisfecho de su examen consintió en 
subir á un carruaje son sus tres compañe
ros.

Ricardo no era un buen guía, había ido 
de noche con la cabeza pooo serena, y se 
entabló más de una vez discusión entre él 
y el cochero sobre el camino que se debía 
seguir para ir á Chelsea; más de una vez 
extravió al cochero hasta que por fin Darío 
impaciente ordenó á este que siguiera sin 
hacer caso del hermano de Emilia, que se 
refugió en el fondo del ooche, descontento 
del desaire que le hacían. Llegados al bar
rio en cuestión, Ricardo recorrió todos los 
palacios y casas particulares que en él ha
bía, sin reconocer la morada que buscaba.

—Yo no sé el número de la casa; aquella 
noche veníamos una comparsa de jovenes 
alegres, y la verdad es que no nos fijamos.

Darío tuvo una idea feliz, la de oondueir 
á su primo á unas callejuelas esclusadas del
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—Uno ó dos hombres no serán bastante 
para acompañarnos. Sir Ludovico tiene 
siempre gran número de amigos en torno 
suyo.

—No temáis, dijo Darío mirándole con 
desden, no os pondremos frente á frente 
con los bandidos.

—Yo os mostraré la casa, pero por va- 
lieate que un hombre sea, no debe expo
nerse á ser atacado por un bribón escondi
do detrás de una puerta.

—Yo correré todos los riesgos, mi que
rido primo; levantaos y no nos hagais per
der tiempo.

Obtener la órden de prisión fué asunto 
más largo de lo que Darío presumía, y era 
ya la hora del crepúsculo cuando volvió con 
la orden de prisión y dos agentes de la au
toridad.

Encontró á su primo vestido y armado 
hasta los dientes, un enorme sable de ca
ballería pendía á su costado y los cañones 
de dos pistolas asomaban de sus bolsillos, 
colocadas con tal arto, que si sus balas se 
hubiesen escapado, iban á los codos del 
propietario.

—Quitaos ese sable, exclamó Darío; lo
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mer, por mas señas que estaba embriagado, 
y su dueño le mandó á dormir después de 
una buena reprimenda.

—¿Qué decis de esto?
— Que no puedo admitirlo como cierto, 

que os habéis equivocado.
—¿Que no es verdad? No pecáis de ga

lante, Mr. Markhan; os digo que he visto al 
capitán Duke embriagado en casa de Mor- 
timer.

—¿Y él os ha reconocido?
—¿No os he dicho que estaba embriaga

do? ¿Cómo me había de reconocer? Yo hu
biera podido hablarle, pero sin dejarme 
tiempo para ello, sir Ludovico le había da
do un puntapié y le había mandado á dor
mir; después de esto me ha parecido ridí
culo enterar al barón de los asuntos de mi 
familia y confesar que su eriado era mi cu
ñado.

—¿Y después, no habéis tomado infor* 
mes?

—He dicho á sir Ludovico que quería re
conocer la oara de aquel hombre, le he 
preguntado quien era, habiéndome dicho el 
barón que no lo sabía, que le tenía á su ser-
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